PAGE  
1

Lanzamiento del Marco Doctrinal para PEI

de los colegios católicos de la Arquidiócesis de Santiago
en la fiesta del nacimiento de la Virgen María, 2010
Pbro.  Juan Francisco Pinilla A.
Vicario episcopal para la educación

Arzobispado de Santiago

Muy queridos hermanos, hermanas y comunidades a las que pertenecen y representan:
Ante todo quiero saludarlos fraternalmente y agradecerles la presencia aquí en esta mañana para celebrar juntos este importante hito de la conducción pastoral que nos encomendara nuestro pastor el cardenal Arzobispo don Francisco Javier Errázuriz O.

Quiero recordar un párrafo de Aparecida que sintetiza el esfuerzo del documento que ahora presentamos y ofrecemos a nuestras comunidades educativas de la Arquidiócesis:

DA 377: La Escuela católica está llamada a una profunda renovación. Debemos rescatar la identidad católica de nuestros centros educativos por medio de un impulso misionero valiente y audaz, de modo que llegue a ser una opción profética plasmada en una pastoral de la educación participativa. Dichos proyectos deben promover la formación integral de la persona teniendo su fundamento en Cristo, con identidad eclesial y cultural, y con excelencia académica. Además, han de generar solidaridad y caridad con los más pobres. El acompañamiento de los procesos educativos, la participación en ellos de los padres de familia, y la formación de docentes, son  tareas prioritarias de la pastoral educativa. 
Identidad dice arraigo y apertura. La identidad conjuga de manera creativa la pertenencia concreta y la universalidad; decir católico significa precisamente esta tensión dinámica, cuyo servicio se expresa como fermento de las culturas. Lo que se halla en la esencia de la misión recibida por la Iglesia del mismo Señor Jesucristo: 
LG 17: Como el Hijo fue enviado por el Padre, así también El envió a los Apóstoles (cf. Jn 20,21) diciendo: «Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del mundo» (Mt 28,19-20)
. Este solemne mandato de Cristo de anunciar la verdad salvadora, la Iglesia lo recibió de los Apóstoles con orden de realizarlo hasta los confines de la tierra (cf. Hch 1,8). Por eso hace suyas las palabras del Apóstol: «¡Ay de mí si no evangelizare!» (1 Co 9,16), y sigue incesantemente enviando evangelizadores, mientras no estén plenamente establecidas las Iglesias recién fundadas y ellas, a su vez, continúen la obra evangelizadora. El Espíritu Santo la impulsa a cooperar para que se cumpla el designio de Dios, quien constituyó a Cristo principio de salvación para todo el mundo. Predicando el Evangelio, la Iglesia atrae a los oyentes a la fe y a la confesión de la fe, los prepara al bautismo, los libra de la servidumbre del error y los incorpora a Cristo para que por la caridad crezcan en El hasta la plenitud. Con su trabajo consigue que todo lo bueno que se encuentra sembrado en el corazón y en la mente de los hombres y en los ritos y culturas de estos pueblos, no sólo no desaparezca, sino que se purifique, se eleve y perfeccione para la gloria de Dios, confusión del demonio y felicidad del hombre. 

Esta identidad se funda en el gozo del anuncio de Jesús y su Evangelio:

DA 18: Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia, y transmitir este tesoro a los demás es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha confiado
.
De esta misión y dicha propia forma parte la tarea educativa de nuestros colegios, que llamamos con toda razón colegios de Iglesia, colegios en Misión. El evangelio simboliza la obra de la evangelización en el cultivo de la semilla en diversos tipos de tierra. Y se produce así una unión entre ese cultivo sobrenatural con el cultivo de la humanidad por medio de la educación. Hay una raíz común entre evangelizar y educar. La cultura que proviene de cultivo, al igual que la fe, contiene esta simbólica de la raíz que permanece fiel y por este arraigo vivifica, a través del fruto. De hecho, el envío (misionero) radica en la permanencia del Señor resucitado en medio de los suyos hasta el fin de los tiempos, y ese permanecer suyo es el envío de su Padre. Permanecer y ser enviado son dos caras de un mismo misterio salvador.
Hablamos de educar, para la paz, para la justicia, para la solidaridad, para la libertad, para la civilización del amor. En una palabra educamos para la persona.

Un marco enmarca. Es algo rígido y estable. En este sentido, nuestro marco doctrinal es una contribución, que supone arraigo fecundo en una tradición de fe y de cultura, lo que nos otorga una particularidad y originalidad
, pero también una apertura universal que respeta y fomentan para el bien común y la construcción de nuetra sociedad. Nuestro marco, que es nuestro arraigo es la condición del diálogo con las culturas. Coloquio como lo llamó el Papa Pablo VI: un arte de comunicación espiritual. Y definía sus característica esenciales:

La claridad ante todo: el diálogo supone y exige la inteligibilidad… ; la afabilidad, la que Cristo nos exhortó a aprender de El mismo: Aprended de Mí que soy manso y humilde de corazón(56); el diálogo no es orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo. Su autoridad es intrínseca por la verdad que expone, por la caridad que difunde, por el ejemplo que propone; no es un mandato ni una imposición. Es pacífico, evita los modos violentos, es paciente, es generoso; La confianza, tanto en el valor de la propia palabra como en la disposición para acogerla por parte del interlocutor; promueve la familiaridad y la amistad; entrelaza los espíritus por una mutua adhesión a un Bien, que excluye todo fin egoísta; la prudencia pedagógica, que tiene muy en cuenta las condiciones psicológicas y morales del que oye(57)…

Una escuela  católica es centro de misión, es lugar privilegiado de convergencia, de intercambio profundo y diálogo entre fe y cultura.
Este marco doctrinal se ofrece como un punto de partida fundamental, más que enmarcar y acotar, quiere abrir e invitar. Ante todo es una muestra de identidad, pero no de exclusión. Queremos aportar la Buena Nueva que hemos conocido por Jesucristo, no imponerla. En un diálogo respetuoso y valiente
, queremos continuar nuestra tarea educativa como testigos confiables de la verdad que hemos recibido sobre todo acerca de la persona humana, pues todo proyecto educativo lo explicite o no, contiene y se deriva de un concepto acerca de la persona humana:
GS 21. (…) La Iglesia afirma que el reconocimiento de Dios no se opone en modo alguno a la dignidad humana, ya que esta dignidad tiene en el mismo Dios su fundamento y perfección. Es Dios creador el que constituye al hombre inteligente y libre en la sociedad. Y, sobre todo, el hombre es llamado, como hijo, a la unión con Dios y a la participación de su felicidad. Enseña además la Iglesia que la esperanza escatológica no merma la importancia de las tareas temporales, sino que más bien proporciona nuevos motivos de apoyo para su ejercicio. Cuando, por el contrario, faltan ese fundamento divino y esa esperanza de la vida eterna, la dignidad humana sufre lesiones gravísimas -es lo que hoy con frecuencia sucede-, y los enigmas de la vida y de la muerte, de la culpa y del dolor, quedan sin solucionar, llevando no raramente al hombre a la desesperación.

Todo hombre resulta para sí mismo un problema no resuelto, percibido con cierta obscuridad. Nadie en ciertos momentos, sobre todo en los acontecimientos más importantes de la vida, puede huir del todo el interrogante referido. A este problema sólo Dios da respuesta plena y totalmente cierta; Dios, que llama al hombre a pensamientos más altos y a una búsqueda más humilde de la verdad.

(…) La Iglesia sabe perfectamente que su mensaje está de acuerdo con los deseos más profundos del corazón humano cuando reivindica la dignidad de la vocación del hombre, devolviendo la esperanza a quienes desesperan ya de sus destinos más altos. Su mensaje, lejos de empequeñecer al hombre, difunde luz, vida y libertad para el progreso humano. Lo único que puede llenar el corazón del hombre es aquello que "nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti".

Concluyendo quiero destacar el examen de conciencia que el prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, el cardenal Antonio Cañizares, ha llamado a hacer al inaugurar el III Congreso Internacional Educación Católica para el siglo XXI de la Universidad Católica de Valencia San Vicente Mártir, Valencia, 28 de abril de 2010. Allí reconoció que la escuela católica no ha sabido presentar una alternativa y destacó la necesidad de que muestre una visión del hombre y la mujer nuevos. A este respecto, el cardenal Cañizares invitó a hacer “examen de conciencia” ante el hecho de que el 30% de la sociedad española haya sido educada en la escuela católica y “no tenga una incidencia ante todo lo que está sucediendo en nuestra sociedad”. 
La coherencia de los maestros.
En su conferencia, titulada La educación católica: futuro y esperanza, el cardenal destacó la importancia de la “coherencia” de los maestros. “No son sólo enseñantes, sino testigos de lo que queremos ofrecer, el arte de vivir, la humanidad nueva”, declaró. En este sentido, recordó la importancia de que “Jesucristo y la fe no sea un apósito, un añadido, algo complementario de nuestra existencia profesional, sino nuestro ser sustantivo de maestros que están en la escuela para evangelizar, lo que reclama una formación del profesorado de una manera muy concreta”. (ZENIT.org)

La Virgen discípula y maestra.
La Providencia divina ha querido este lanzamiento para este 8 de septiembre,  fiesta del nacimiento de la Virgen en el mes de nuestro bicentenario. Hay en esto un hermoso sentido para la fe. Por una parte, reconocemos en la Virgen la personalización de lo que afirmamos doctrinalmente; María es precisamente la creatura nueva, la primicia de la nueva creación en Cristo, en quien la Iglesia se mira y se realiza en plenitud. María encarna el proyecto educativo de todas nuestras comunidades educativas y más, pero a la vez es la educadora que el Señor nos dejó para configurarnos cada día más a su propia imagen.
Por otra parte, en medio de las celebraciones del bicentenario de la República, los educadores católicos reafirmamos nuestro compromiso por la libertad integral de nuestra patria desde el ámbito de la educación.

A María del Carmen, que peregrina por nuestra tierra, nuestro amor y consagración de todos nuestros esfuerzos y comunidades educativas.
� 19  πορευθέντες οὖν μαθητεύσατε πάντα τὰ ἔθνη, βαπτίζοντες αὐτοὺς εἰς τὸ ὄνομα τοῦ πατρὸς καὶ τοῦ υἱοῦ καὶ τοῦ ἁγίου πνεύματος,   20  διδάσκοντες αὐτοὺς τηρεῖν πάντα ὅσα ἐνετειλάμην ὑμῖν· καὶ ἰδοὺ ἐγὼ μεθ᾽ ὑμῶν εἰμι πάσας τὰς ἡμέρας ἕως τῆς συντελείας τοῦ αἰῶνος. (Mt 28,19-20 BGT)





� PABLO VI, Exhortación Apostólica "Evangelii Nuntiandi" Acerca de la evangelización en el mundo contemporáneo, 1975, n.14: (…) Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa.


� PABLO VI, Carta Encíclica  «Ecclesiam Suam», 1964, n.10: El primer fruto de la conciencia profundizada de la Iglesia sobre sí misma es el renovado descubrimiento de su vital relación con Cristo.


� Ecclesiam Suam, n.31.


� CARDENAL TARCISIO BERTONE, La cultura y los fundamentos éticos del vivir human. Conferencia en la universidad de La Habana con ocasión del x aniversario del viaje de JUAN PABLO II, 25 de febrero de 2008: Llegamos así al final de nuestro recorrido y retomamos la pregunta inicial. ¿Cuál es la contribución de la cultura cristiana al fundamento de una ética del vivir humano? La respuesta podría ser ésta: presentándose como la religión del logos y del amor, la Iglesia ofrece una sabiduría milenaria, que pone a disposición de todos los pueblos y todas las culturas, convencida además de que es posible un diálogo y un enriquecimiento mutuo. En este sentido, se presenta ante la sociedad como memoria y como recuerdo de la existencia de un fundamento de los valores. Se presenta, en definitiva como testigo de lo imperecedero. Ella, al proponer con respeto su propia visión del hombre y de los valores, contribuye a la creciente humanización de la sociedad. La fe, por tanto, no destruye cultura alguna, sino que coopera a la purificación de todo lo que entorpece la dignidad, los derechos y el desarrollo de las personas y de todo lo que se opone a la humanización de la sociedad. Si en una nación crecen los ambientes y actitudes deshumanizantes, algo está sustancialmente dañado en el ethos de ese pueblo. La fe contribuye además a dar plenitud a todo lo bueno, verdadero y bello, abriendo al hombre a una visión siempre más elevada de sí mismo y de su convivencia en sociedad. Una convivencia sin valores es igual a una cultura sin ética, es una cultura deshumanizada y deshumanizadora que invierte la escala de valores y coloca el mundo al revés.


Precisamente porque toda sociedad digna se basa sobre el principio del valor supremo del hombre, de su responsabilidad ante la historia y ante sus semejantes, necesita el recuerdo permanente de valores perdurables, que existían antes de que él fuese y que seguirán existiendo después. La sociedad necesita personas que manifiesten con sus vidas la existencia de unos valores fundamentales y dignificantes, necesita testigos que con sus vidas trabajen para recordar a todos los hombres el valor de la conciencia, santuario de Dios en el hombre, y de la verdad.





